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REVISTA DE MODAS.
Tratándose de la época de novedades, no es posi­

ble pasar sin hacer alto en los Grandes almacenes de 
Santa Cruz, cuyo anuncio habéis visto en nuestro 
mismo periódico: son los Grandes almacenes uno de 
esos comercios de verdadera importancia por lo 
grandioso de su local, la diversidad de géneros que 
abraza su comercio y  la renovación constante que 
en ellos se verifica, dando á las señoras la seguridad 
de que han de encontrar en ellos cuanto soliciten; lo 
más rico como lo más modesto, lo más nuevo y  rico 
como lo más económico.

Entrad, pues, conmigo en los Grandes almacenes 
de Santa Cruz, y  veamos el surtido de la estación. 
Pasemos por alto los tonkins, las batistas de lana 
estampada, los foulares y  sedas crudas, los velos á 
estilos pompadour y  jardinera, las batistas y  creto­
nas de algodón, los siirahs brochados con seda y
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nate, tejido con oro, bordados en cristal ó cerrados 
con terciopelo y  galón de oro; las manteletas con 
lluvia de cristal, con brochado y  bordado de acero, 
con encajes y  adornos fantasía; y  en pardessús los 
de jerga sanglier, tejido burdo, pero ligero, que se 
ve en negro y  en colores, propio para viajes y  ex­
cursiones de campo; y  si todavía, buscando un nue­
vo género que elogiar, pasamos á la lencería y  ta­
picería, hallart^mos mantelerías bordadas con ca­
prichos alusivos á la mesa, cortinillas de malla 
cruda bordadas con lanas de colores, estampacio­
nes de flores en colores también en cortinones y 
flores de novedad, y yutes y cretonas cruzadas que 
están pidiendo decorar un gabinete de mujer her­
mosa: en suma, allí se ven distribuidos por seccio­
nes, los más contrarios artículos de novedad, que
atraen constantemente una clientela numerosa....
Y  ahora pasemos á otro asunto.

Supongo que, como en toda época de transición.
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3. Camisa para dormir. (Vúase el núm.

oro y  la sedería rica A brochados 
de pelucho y  terciopelo, y  ven­
gamos á las últimas creaciones. 
Los encajes de lana vareados son 
la tela de la estación, tela Imrda, 
pero calada, vei'dadera jerga do 
eiicaje que hace fondo calado y 
dil)ujo mate, destinada á t:olo-
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2. Espalda del vestido núm. 1.

lidad, en todos los colores tam­
bién.

He visto allí como especiali­
dad para trajes de carrera.s de 
caballos, cortes de cachemir en 
tonos beige más ó mónos cla­
ros, con herraduras, cabezas de 
caballo, látigos y otros capri­
chos alusivos, de corcho estam­
pado sobre la tela. ¡Corcho! di­
réis, ¡qué ordinariez!.... y  con­
testaré que os equivocáis; es un 
corcho que tiene la suavidad 
del terciopelo: estas aplicacio­
nes se fijan á la tela en cenefa 
ancha que rodea la falda ó tú­
nica, aprovechándose motivos 
sueltos para las aldetas, cuerpo 
y  mangas. •

Si dejando á un lado los te­
jidos, pasamos al artículo de 
confección, hallaremos los jer­
sey de todos colores, blancos y 
crema, negros, marinos, gra-
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4. Camisa para dormir. (Véase el ndm« 3.)

querréis saber algo de hechuras, y 
debo deciros que las de este año pol­
lo sencillas, son la desesperación de 
las modistas: las faldas que venimos 
gastando hace algunos años, con 
infinitas complicaciones y  decora­
dos. daban ancho campo A la ima­
ginación y al gusto; podía inventar­
se algo que otra no hubiera lucido; 
pero las que se indican para esta 
primavera son una sola falda ple­
gada en todo su largo sobre otra 
interior de seda, detalle muy impor­
tante si ha de caer bien la de enci
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5. Plastou líe surali.

oai-se sobre vestidos de seda de su mismo co ■ 
lor ó de otro contrario: estos encajes los hay 
de un solo fondo con dibujos ó A raya.s mate 
V rayas caladas, porque la raya se indica tam- 
hien en los tejidos de la estación, rayas cama­
león de motas, felpa de colores sobre fondo 
beige ó pan quemado. Para acompañar A los 
tejidos de encaje hay encajes de lana más y 
m'énoH anchos en los mismo.s colores que los 
ej idos, y  encajes chantilly, el encaje de aot.ua- 7. Puntilla lie eneaie ingléa.

6. Chaijueta Jersey-
ma, y  sin mAs adorno que un lazo bebé, lazo inmenso 
por detrAs, ó un pequeño pottí que parece prolon­
gación del cuerpo. Esta hechura, sobre todo_ para 
las jóvenes, es encantadora y muy en armonía con 
los tejidos trasparentes de este año: para los encajes 
de lana, la verdadera hechura serA una f a l d a  sin 
nesgas con cuatro varas de vuelo por arriba y por 
abaj o, fruncida al talle y  con un recogido á un lad' 
más ó ménos gracioso, que permite ver algo de b'i 
falda interior. ¡Qixé faldas tan fáciles de hacer! divAi'
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las señoras la­
boriosas <1̂ 16 se 
cosen sixs vesti­
dos....y  sin em­
bargo, nadahay 
más difícil que 
dar aire de ele­
gancia á la sen­
cillez.

Los cuex’pos 
se harán mu­
chos con los de- 
lantero.s fninci- 
dos, y  algunos 
con ciierpo blu­
sa ceñido por cinturón, que llevará aldeta formada 
por un encaje alrededor; en otros de des telas se 
abrirá la chaqueta sobre plastones de encaje, unida 
del talle apenas por un broche. Las mnngas cortas y 
muy adornadas de encaje.

Poco espacio tengo para deciros algo de sombre­
ros, pero como ya en mi revista anterior os daba 
detalles de las nuevas formas, me limitaré_á deciros 
que la forma techo de choza parece la más indicada, 
y que se cubren con encajes do oro y  lana, acero y 
seda, cristal sobre la paja de colores, produciendo 
sombreros ideales á los cambiantes de la luz.

•Toaquin' a. B almaseda.

-

8 á 10 Plastones de tul bordado.

3 Y 4. C amisas paua
DOKMIR.

La primera está 
adornada de plie- 
guecitos y  rizados 
de encaje, que se 
repiten en el cuello 
y mangas, adorna­
das con lazo de cin­
ta de color, y  la 

segunda presenta 
la misma camisa 
por la espalda, don­
de el canesú de plie­
gues remata en pi­
co, al que va frun­
cido el árbol de la 
camisa: jaretón y 
pliegues por abajo 
la terminan.

5. P lastojj be
SUKAH.

Está orillado de 
terciopelo brocha­

do , y lleva adornado el centro con un cordon de oro y  seda, 
igual ésta al color de surah ó al brochado de la cenefa. Cue­
llo alto de surah.

6. Chaqueta J ersey.
Es de trieotina de lana azul marina, cerrada por delante 

con botones de pasamanería, qtre se repiten en la vxrelta de

7. P untilla DE ENCAJE iniílés.
Puede hacerse más ó ménos fina, segxin el u.so á que se des­

tine, pudiendo alternarla para lambrequin de chimenea con

12 . Sombrero de estameña.

1 1 . Vestido pai'a nifia.

mimm  dé los grad.4Dos.

1 Y 2. V estido  de terciopelo y  raso azul.
Falda de terciopelo, fruncida del talle y abier­

ta al lado izquierdo sobre otra de raso bordada 
de cristal azul, bajando sobre ella una quilla en 
punta, de terciopelo; cuerpo del mismo con plas- 
ton y mangas bordadas y  cola manto, plegada 
desde la cintura y  forrada de raso. Sombrero de 
encaje crema con pájaro y flores azules.

'¿it í

''/o Wf .

VUJ

l;?. Capota de enwvie.
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14. Traje para casa.

otra tira omleada de seda de color contrariando las ondas. También es 
muy útil para adornar trajes de verano.

8 Á 10. P lastones bordados en tü l .
Todos son para vestidos escotados y  se bordan en tul negro con

cuentas de azabache, que 
son las que forman el di- 
b uj o , debiendo colocarse 
por delante sobre el cuer­
po del vestido.

11. V estido PARA NIÑA.

Es de cachemir azul, la 
falda plegada á tablas, y 
tiinica plegada también 
con echarpe agrupado en 
pouf y  caldas deshiladas 
en fleco; chaqueta abierta 
«obre chaleco, con gran­
des vueltas de terciojielo 
marino abiertas sobre 
plaaton fruncido, con lazo 
de cinta á un lado igual al 
que adorna las aldetas 
plegadas de la espalda.

12 Y 13. S ombreros.

El jiriniero está hedió 
en cañamazo llamado es­
tameña bronceado, ador 
nado de terciopelo el bor­
de, encaje crema y  flores 
pensamientos.

El segundo es una ca­
pota de encaje perlado 
negro con lazadas de ter­
ciopelo encarnado y  abeja 
de azabache.

14. T raje para casa.

Palda de jerga rayada, 
recogida en pouf por de­
trás, y redingot de tercio­
pelo vuelto en .solapas por 
detrás, y por delante suje­
tas las primeras con gran­
des botones. El cuerpo 
abre del pecho sobre pías- 
ton de la misma tela.

15. V isita chaqueta.

Es de paño ligero, con 
pliegues en la espalda, y 
cuello y  brazalete en la 
manga de terciopelo. Eal- 
da de cachemir con volan­
te bordado, y  capota de 
gasa bullonaáa con grupo 
de plumas.

16. V isita brochada.
Es de gasa ó granadina 

bordado de cristal el di­
bujo mismo y  guarnecida 
de encajes y pasamane­
ría: falda de tonkin bro­
chada, abierta sobre de­
lantal de encaje con ban­
das de surah, y  capota de 
paja con grupo de flores 
silvestres.

17. V isita  de seda 
otomana.

Está guarnecida de dos 
órdenes de encaje y  pa­
samanería perlada: falda 
de cachemir negra, con pa­
samanería, terminada en pi­
cos sobre una interior de 
surah con muchos plissés. 
Capota de paja negra con 
grupo de flores.

seis años.—Es de estameña lisa y forma de redingot. rec­
to por delante, con la espalda cortada en cuerpo, y  falda 
añadida, que descansa sobre plegado de tela igual: cue­
llo cuadrado con biés de surah, como el de la manga y 
carteras de bolsillos. Sombrero de paja con gran lazo 
de surah.

21. Vestido para niña de quince años.—"Ende cachemir 
azul moteado de rojo en túnica drapeada y  muy recogi­
da á un lado con lazos de cinta azul, dejando ver una 
falda de tela lisa con plegado igual y  bieses de sural:, 
igual á las solapas del cuerpo y  vueltas de manga. Soni- 
})roro de paja blanco con forro y  cintas azules.

-cinturón, que oculta la pegadura de la falda, montada á plie­
gues. Sombrero de paja con cinta azul y  flores silvestres.

25. Vestido para niño de nueve arlos.—Blusa de forma rusa 
en cachemir azul, sujeta en bullón por ti cinturón de sarga 
color crema, y chaqueta de sarga azul marino con vueltas 
crema, como el cuello y  vueltas de manga, adornadas las 
vueltas de botones dorados. Sombrero de paja azul de forma 
marinero con cinta de letras de oro.

.Joaquina B aemasbda.

cf
Ifi. Visita de gasA brochada.

18 Á 25. T rajes para  niños.
18. Traje para niña de 

ocho años.—Vestido escota­
do en cuadro y  cerrado 
por delante con dos órde­
nes de botones, hecho en 
estameña color de nuez y 
adornado con encajes de 
lana de su color: echarpe 
anudado por detrás, de 
surah azul marino.

19. Vestido para niño de-
cinco Ealda plega­
da de cachemir nútria, con 
chaleco y paletot iguales, 
cerrado el último hasta 
su mitad con botones de 
metal, y adornado con ga­
lón de seda y oro. Sombre­
ro de paja con cinta de ter­
ciopelo y  ribete de galón 
con oro.

20. 'Traje para niña de

22. Vestido para niña de doce arlos.—Ealda de limos ­
na rayada y mentada á pliegues, y túnica de cachemir 
beige, plegada también del talle, y drapeándose en pun­
ta por delante y  pouf por detrás: cuerpo reservista, con 
pliegues ceñidos del talle, con cinturón de seda, como el 
cuello y  vuelta de manga. Sombrero de paja con lazos 
de surah y  ala de pluma.

28. Vestido para niño de fres años.—Es de cachemir cre­
ma y forma de blusa, cou pliegues por delante y  por 
detrás, adornado al borde y  escote de encaje de lana: 
cinturón con lazo azul y sombrero de paja blanco con 
cinta azul.

24. Vestido para niña de cinco años.—Es de lana azul 
pálido, cen-ado el cuerpo con plaston de surah, igual al

j5¡ li y .  rara nirioa.
CORTE Y COREECCIOK.

La ói>oca presente es la más á propósito para hablar de 
abrigos ligeros, y  preciso será dedicarles este artículo, para 
demostrar algunas particularidades que asimilan el estilo 
de nuestras modas. Tres son las formas grabadas en el pre­
sente número, las cuales van señaladas en las figuras 15, If! 
y  17, y  en todas ellas domina la más pura fanta.sía.

El corte de la primera se forma de dos piezas, á saber: es­
palda cou manga unida y  delantero que se prolonga en estre­
cho paño por delante, tomando con esto el nombre de man­
teleta. Este modelo puede muy bien trazarse cou el mismo pa­
trón que repartimos en el mes de Abril, dando un poco más 
de extensión á la espalda, pero sin alterar la curva del talle.

Las piezas se cortan 
completamente al hilo de 
la tela, dirección que pro­
duce sesgos en los movi­
mientos del brazo y satis­
face el deseo indicado por 
algunas señoras de no ver­
se sujetas por la forma­
ción de la manga. Es ló­
gico creer que las mante­
letas, cuando toman algún 
detalle de las visitas, se 
inclinen á una forma que 
pudiéramos calificar de 
séria, pero á esto tiende el 
adorno y la supresión de 
la manga bajera, que es la 
que impide dichos movi­
mientos, y deja en libertad 
de colocar el brazo á vo­
luntad de las señoras. Los 
dos cuerpos figurados por 
los encajes no son en mo­
do alguno ! ñadidos de 
tela, sino que se colocan 
sobre la misma manteleta, 
razón por la cual el adox’- 
no no encuentra dificul­
tades en su colocación. 
Como esta manteleta se 
confecciona en simple y 
flexible gasa perlada, los 
cosidos deben ejecutarse 
con agujas y sedas finas, 
sin oprimir las puntadas, 
pero frunciendo primera­
mente los volantes que la 
rodean.

Para obtener limpieza 
en el interior de la prenda, 
es px-eciso hilvanar los 
fori'os, que sucesivamente 
deberán ser de seda, pero 
dicha opei-acion se hacía 
después de haber ejecxxta- 
do el cosido délos ador­
nos: á tal altura no debe 
ocultarse la necesidad de 
coser pi’imero los adornos 
á la tela y cubrir después 
el cosido con el citado 
forro.

Las medidas más preci­
sas son: ancho de espalda, 
cii’cunferencia del pecho 
y  largo del bi-azo. Mas 
para ensanchar ó estre­
char el modelo, habrá de 
recurrirse á los puntos de 
apoyo, y  sobre todo álas 
partes más rectas de la 
prenda. En tal concepto, 
la espalda se ensanchará 
ó disminuirá por la costu­
ra de atrás, ó sea la quo 
recorro la espina dorsal; 
el delantero por la recta, 
desde el escote hasta eí 
bajo, y  la manga por el 
lado de la sangría. Con 
tales pi-ocediiníeiitoa, en 
muy pocos ó determina­
dos casos se lian visto re- 
sxiltados defectuosos, por 
la razón de que estos pun­
tos producen las dimen­
sión 's en una verdadera 
escala gradual.

Para trazar el modelo de 
. la visita jeajuette dibuja­

do en la figura 15 hay 
que figui-arse una forma 
compuesta de espalda cox'- 
tada basta el hombro; tx*a- 
zar uixa manga de fraile, y 
unirla á un delantero de 
visita tan abundante por 
detrás que tome toda la 
pax'te que abraza las ca­
deras. Bicha espalda lleva 
dos fuertes tablas en los 
costados, con las que se 
forman los pliegues de­
mostrados en la parte in­
ferior del talle. Por tal 
motivo, la manga contie­
ne un lai’go duplicado en 
su parte inferior, ei cual 
hace de bajera y  se fruixee 
.sobre el mismo puño. Co- 
ixxo este génex-o de mode­
los se construye siempre 
en lanillas elásticas, deben 
también carecer de forros, 
y  por lo tanto cubrix'se 
las costuras de estrechas 
tiras de seda cortadas al 
biés.

La figura 17. manifies­
ta la hechura visita cou

15. Vista chayueta.

mangas indepeixdientes de la espalda: fonnando el delantero uii 
cuerpo apax'te que se px'olonga hasta el talle, toda vez que aque­
lla cesa en este mismo pxxnto. Su confección es muy conocida, 
considerando que la maixga es cei‘rada por una segmxda pieza, 
la cual foiTna una sangría, auixque .sxxelta por sus extremo.s. Eh-
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tas modas, que indudablemente se lian de suceder 
con pequeñas variantes, tienen por base un cuerpo 
suelto, ó mejor dicho flotante, que se caracteriza 
por un solo pa‘ ron, reformando según el tipo de 
nuestros figurines con ligeras modificaciones, hijas 
todas del gusto é idea de la- que corta, pero siem-
5re con latitudes mayores de las medidas producí­

as por el busto.
Creemos haber expresado con claridad la manera 

de cortar y  confeccionar los abrigos actuales, si­
quiera nuestras explicaciones carezcan de las for­
mas literarias, exigidas por personas que descono­
cen la necesidad de emplear el tecnicismo en asun­
tos industriales.

Cesáreo H ernando.

U N  D E G U E R D O
dedicado á lii memorii

DE M I S O B R I N T T A  C O N C H A

>

Angel de mis amo-es, 
K o s r  del cielo. 

Escucha mis suspiros. 
Porque en mi anhelo 
Yo te contemplo 

Cuando mi frente baña 
La luz del templo;

Siempre entre los queruhe."̂ .
Del altar bello.

De tus azules ojos 
Miro el destello.
¿Dirae, hija mia, 

Escitchas en tu gloria 
■ Mi melodía?

¿Dejan las blandas auras 
Mi voz fervieiíte, 

Jxtnto al excelso trono 
Del Dios clemente?.... 
Cuando en la calma 

De la callada noche 
Llora mi alma.

¡Ay! tú sola, ¡bien mío!
Desde la altui-a, 

Embelleces las horas 
De mi amargura; 
Tú, ángel divino, 

Eres la flor bendita 
De mi destino.

Qxie aunque vives tan léjos. 
Mi fantasía 

Sin cesar te adivina 
¡Dulce hija mia!
Y el pensamiento 

Juguete de la brisa
Guarda tu acento.

¿Es tuyo el beso santo 
Que el raudo ambiente 

Al pasar á mi lado 
Deja en mi frente, 
Cuando de hinojos,

En la Virgen María 
Fijo lós ojos?

Sí, dulce ¡vida mía!
Tú desde el cielo. 

En mi pecho derramas 
Santo consuelo;
Y mis cantares 

Llevas tú,de la Virgen 
A  los altares.

Por-que eres el más bello 
De los querubes,

Que recliiiau la frente 
Sobre las nubes; 
í l i  madre pura.

Te envuelve en los reflejos 
De su tenmra.

Yo te he visto, ¡ángel mioí 
Te vi eu la noche, 

Cuando las flores cierran 
El fresco broche; 
Cuando la brisa 

Me regala las perlas 
De tu sonrisa.

Triste estaba mi alma, 
Y  en mis dolores 

Derramaste suave 
I.luvia do flores; 
Flores hermosas 

Que libaron del cielo 
Las mariposas.

Ven, ¡ay! ven cada dia
Palom.T, pura, 

Guarden he ¡y los acentos 
De mi tristura,
Entre sus tules,

Tus purísimas alas 
Blancas v azules.

J oaquina A lcalá de la C a ll e . 
P aieiicia, Abril de líf83-

BELLEZA DEL ALMA
NOVELA DE COSHUlIBltES 

original de la

SETA. DOÑA CLEMENCIA LAREA GONZALEZ
(Continuación.)

En sus más tiernos años tuvo la desgracia de 
quedar huérfana de padre y  madre, no dejándole 
más bienes que la herencia de los pobres: las lágri­
mas, el dolor y la honradez.

Fué recogida por Faustiiia, hermana de su madre, 
y  si no la trató con todas las consideraciones que su 
orfandad reclamaba, le dió buena educación, y Anita 
llegó á ser una señorita discreta, modesta y  labo­
riosa.

Su trato cariñoso agradaba tanto á Antón, que 
solo á su lado se veia satisfecho. Las veladas las 
pasaban reunidos, mostrándose gran predilección 
que no desmintieron en mucho tiempo. •

Cada obra que salía de las manos del novel artis­
ta, era uu objeto de admiración para ella, por im­
perfecta que fuese, y á él sin esta aprobación le 
hubiese parecido incompleta. Anita conseguía por 
este medio que Antón, halagado en su amor propio, 
se dedicase con más gusto á sus tareas, seguro de 
un éxito brillante.

Así trascurría el tiempo insensiblemente páralos 
dos, y  cada vez se estrechaba más ese lazo que une 
á los séres con el nombre de simpatías.

Don Josó los contemplaba con i-isueña satisfacción, 
porque adivinó en Anita el ángel bueno que había 
de regenerar á su hijo.

CAPITULO II.
LA PRIMUUA LÁGRIMA.

Pasó algún tiempo, y  las relaciones de Antón con 
Alejandrina estaban muy adelantadas á pesar de la 
o|)qSÍcion de sus padres, que no dieron valor á este 
incidente por_ creerlo capricho de la poca edad, al 
que renunciaría rnás pronto no oponiéndole una te­
naz resistencia; pero muy al contrario, Alejandrina 
mostró gran decisión por aquel jóven; y  Ánton se 
sentía fascinado más que de la bermosara, de las ri­
quezas de su amada; no obst inte, no dejó un solo 
día de visitar á Anita. Esta interesaba su corazón 
despertando distintos sentimientos.

Tenia la propiedad de embeller y  sublimarlo todo: 
cada. palabra suya parecía destinada 4 conmover 
una fibra, á esculpirse en .su alma. Aun léjos de ella 
sentía vibrar en su sér el suave acento de su voz 
creyéndose bajo la influencia de su penetrante mi­
rada, la que parecía dirigirse á adivinar sus más li­
geros pensamientos.

Cuanto más se estrechaba su compromiso con 
Alejandrina, se hacia más intenso su interés bácia 
Anita, acallando la lucha de su espíritu con esta re­
solución:

—Alejandrina será mi esposa; Anita mi amí<»-a. mi 
confidente, mi hermana. °

Consecuente en sn propósito, manifestó á su ami­
ga el proyecto de casarse.

Anita creyó llegada la liora de confesar lo.s mudos 
sentimientos que abrigaba su alma; pálida y  conmo­
vida ante la resolución de un problem.a harto cono­
cido para ella, esperó anhelante ver coniinn i la la 
esperanza de su dicha.

Antón pareció vacilar al pronunciar un nombre 
que debía herirla de muerte.

Ella gozaba en su confusión, creyéndola bija de 
un pueril temor; pero al resonar en su corazón el 
nombre de Alejandrina, la sangre afluyó á su cabe­
za, y  tuvo que hacer un poderoso esfuerzo para no 
caer desvanecida.

En un momento había sido arrojada del pedestal 
de la dicha, y  los ensueños do felicidad que largo 
tiempo acariciara, se desvanecieron al desencanto de 
la verdad.

¡Pobre ilusa!
Un temblor nervioso agitaba sus miembros: su 

acento inseguro y  balbuciente revelaban la turba­
ción de su sér.

Antón fijó una mirada intensa en aquellos hermo­
sos O JO S, tan expresivos ántes, y  que parecían apa­
garse al soplo de la muerte.

—¿Qué tienes, Anita? le interrogó sorprendido.
Yada; respondió ésta, procurando inútilmente 

dominarse.
. estabas asi ántes. nunca te he visto tan

triste. ¿Acaso te disgusta mi casamiento? ¿Crees 
que este pueda apagar algún dia el afecto que has 
sabido conquistar en mi corazón? Al contrario: mi 
esposa te amará, y  si algún din la suerte te abando­
nase, serias nuestra hermana, y  mis hijos te respe- 
tarán como á una segunda maáre.

Anita no podía contestar; quiso dominar sus lá­
grimas; mas el dolor era superior á sus fuerzas, v 
rindió el tributo á su debilidad.

Después se atrevió 4 responder:
—Yo tenia que liacerte igual confesión.
Esta vez fué Antón el que perdía el color, y con 

acento ronco por el despecho preguntó:
__ es esto, Anita? ¿también vas á casarte tú?
Nada me habías dicho.

—Sí; quieren que me case y  yo debo consentir, por­
que soy una pobre huérfana, sin más amparo que mi 
buena tía: mis primas se casarán pronto. ¿Qué será 
de nií el día que me quede sola en el múñelo? La so­
ledad me aterra. Yo quiero buscar la felicidad en el

seno de mi familia, y cuando mis hijos acaricien mí 
frente, no me atormentará la lucha de las pasiones..

Las palabras de Anita caían como plomo derreti­
do sobre el corazón de su amigo: él se casaba para 
ser rico; Alejandrina nunca le había hablado asi.

La dicha se reflejaba en los sentimientos de Anita;- 
pero á su lado miraba ía pobreza y el trabajo.

—¡Jamás! ¡jamás! se respondía á sí mismo. Ale­
jandrina me brinda con una buena dote, á su lado- 
me aguarda la riqueza, el lujo, el bienestar: mi pa­
labra está empeñada y  la cumpliré.

Y dirigiéndose á Anita, añadió con tono supli­
cante;

—Yo no quiero que te cases, necesito tu protec­
ción para ser feliz, tú no puedes amar al hombre á 
quien vas á unirte, y  serás desgraciada. Si yo te vie­
ra pertenecer á otro, sería capaz del crimen; yo no- 
puedo vivir sin verte, sin oirt-e.

Anita iba á oir la confesión de aquel amor en mo­
mentos que debía rehusarlo, y le interrumpió di­
ciendo:

—¿Qué protección puede dar una pobre huérfana 
y desvalida? Tú debes seguir tu suerte, ya que hoy 
se brinda á ti en carro triunfal, sin retroceder á 
contemplar si en tu carrera hollarás la cabeza de 
que gime en el olvido.

Y Anita, dando expansión á su dolor, dejó correr 
el llanto, que caia sobre su labor como gotas de 
rocío.

Antón se estremeció vivamente, y  en níquel mo­
mento hubiese desbaratado su enlace. La pobreza la 
consideraba como la aureola do felicidad que orla­
ra su abatida frente. Pero esta resolución tuvo la 
fugacidad del rayo: se eucontraba sin fuerzas pai*a 
despreciar su risueño porvenir; y calmados sus celos 
con las lágrimas de su amiga, eu las que veia la 
muda representación de su amor, acariciaba sus es­
peranzas diciendo:

-—Anita no se casará, me quiere demasiado para 
unirse á otro hombre; el tiempo decidirá nuestros 
de.stinos.

Mas temeroso que el arrepentimiento coartase su 
resolución, preguntó á su amiga:

— ¿Debo depositar á Alejandidna? Su padre no 
consiente este enlace que las leyes autorizan.

Anita, herida*en su amor propio, enjugniido sus 
lágrimas, respondió con fingida indiferencia:

--Puedes liablar á mi tía, y  si ella consiente, tráe- 
la á esta casa, donde .será tratada con respeto y  con­
sideración.

Antón se desconcertó con esta respuesta, aleján­
dose preocupado.

Aquel carácter de bronco no quería ver obstácu­
los qiie se opusieran á su dicha.

Anita no pudo conciliar el sueño aquella noche, y  
lloró amargamente su desengaño.

Era la primera gota ele hiel que amargaba su 
existencia.

(Se Confmuará.)

EL FAVORITO DE CÁELOS III
louu msTunici i.Ki6im

I'£
D O N A  A N G E L A  G R A v S S I

íContinuacíonl.
¡No; no hay ningún acento liuimuio que pueda dar 

una exacta idea de ese frió mortal que penetra eu 
el corazón y  le congela! Cifrad el mundo en un solo 
ser querido, dedicad todos los instantes de vuestra 
vida para aparecer más digno á .sus ojos, unid vues­
tro destino al suyo eu témanos que formen una 
misma cosa, referid á él toda.s vuesír.is acciones y  
pensamientos, sacidíleadle todos los recuerdos de lo 
pa.sado, basad sobre su frente todas las alegrías del 
presente, todos los sueños del jmrvenir. vivid, en 
una palabra, tan solo para amarle; y  si llega un dia 
011 que esa alma rompa bruscamente loa lazos que 
os liman á ella, eu que pague con crueldad vuestra 
ternura, en que se divierta en hacer pedazos vues­
tro corazón, en que os arroje á la cara con sarcasmo 
vuestro puro homenaje: si llega uu dia, sobre todo, 
eu que dirija a otro sér, quizás menos digno, esas 
miradas que os haciau experimentar Ja felicidad de 
los ángeles, esas sonrisas que os arrobaban, enton­
ces, ¡ay, eutónces comprendereis, señor, cuánto su­friría -la pobre niña!

Pero no exhaló ni una queja.
—Dejad, deeja á sus amigas y  á sus padres, cori 

santa resignación, cuando la representaban mí per- 
fidia, yo no be sabido inspirarle amor, otra ha sido 
más atortnuada, y le ha esclavizado tal voz á pesar 
suyo. ¡Ah, que no sepa jamás cuánto sufro, porque 
entonces tendría remordimientos, y yo quiero oue 
soa^siempre dicliosol  ̂ i  i

No obstante, se decidió á hablarme.
Era la víspera de mi enlace.
leresa vino á mí con apai-ente tranquilidad, y  

después de haberme relerido los rumores (lue co­
rrían sobre-mis nuevos amores, me dijo con no­
bleza:
_ —No me habéis retirado vuestra palabra y  cree­

ría haceros uu agravio creyendo cuanto dicen. Sin 
embargo, tan libre sois hoy como el dia ántes de 
conocerme: solo quiero que me habléis con lealtad 
y  me demostréis que soy digna, si no de vuestro 
amor, de vuestro aprecio.

Ilabladrae como á una hermana, Enrique; decíd­
melo todo sin rebozo, y entonces yo os responderé
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itar

pli-

ina

Sil

a

sin ceño en el ‘temblante, sin hiel en el alma. 
nre he antepuesto vuestra felicidad á la mia; sed di­
choso, y venid de vez en cuando á participarme vuestra
dicha! . , , , ,

Calló Teresa.... y yo....  ¡yo, míame! caí á sns
piés, la renovó mis protestas de cariño con apasio­
nado entusiasmo.

Sí, nunca, nunca, ni áun en sus ideas íelices, ia 
habia lieclio apurar tanta suma de ventura.

Teresa fué la más dichosa de las mujeres.
¡Creia y amaba! ^Podia dejar de ser íeliz?
Jle separó de ella, pero al separarme resolví que 

•el desenlace de la comedia fuese tan cruel como 
liabiau sido .sus incidentes.

Al anochecer, cuando juzgué que todos los veci­
nos estarían en las puertas de las tiendas, cuando 
juzgué quepodia contar con un número crecido de 
espectadores, rogué a Sofía que me acompañase, y 
me dirigí con ella á la calléelo Jesús.

Teresa se hallaba en el umbral de su tienda, ha­
blando con una joven vecina

Fingí no verla; me puse A hablar bajo con Solía, 
la cuaT, como si adivinase mi intención, murmuró 
•en mi oido palabras seductoras.

Todos los vecinos salieron á verme.
Uno de ellos, movido por la curiosidad, se adelan­

tó A saludarme; yo le presentó á la que iba A ser mi

^^Lim< ô me alejé con aire jactancioso; pero Antes de 
salir do la calle, pude ver A Teresa que caía desma­
yada en brazos de sus amigas.

Entonces sentí un pequeño dolor en el corazón, y 
me pregunté por primera vez A mí mismo con que 
objeto la martirizaba de aquel modo. _

- I  Gracias! me dijo Sofía en voz baja, con objeto 
de sondearme. ¡Gracias! me Imbeis sacrificado la 
perla de Jesús, que tal llaman todos A la bella torne­
ra Y A la verdad, aunque me ha parecido exagerada 
la lama do su belleza, habéis dejado bien humilla­
dos A todos sus prel endientes, viendo el desprecio 
con cine tratáis A la que han solicitado en yano_.

Estas palabras de Sofía resolvieron el enigma 
oue vo acababa de proponerme A mi mismo,_
^ Liició el sol del dia siguiente, el ara nupcial esta­
ba preparada, y  yo, lujosamente vestido, me dirigí 
A ella, cuando me vi imprevistamente detenido poi
^  Desde la mañana anterior no habia vuelto Asucasa.

Isunca me habia parecido mAs noble y  leal el as-
necto de mi bienlieclior. r  ̂ ,

Permanecimos un largo rato uno enfrente de otro, 
«■uardando un embarazoso silencio. _

rique, dijo por fin Bernardo con triste acen­
to- A una .simple invitación de mi hermano yo os 
recibí en mi casa; partí con vos mi pobre mesa, y  os 
traté como A un hijo predilecto: no pyetendo echa-- 
ros en cara este beneficio, que a nada os obliga, 
vero .sí me creo con derecho A pregiintaros ¿qué ha­
béis hecho de la ventura de mi hfía?
_ Âcaso era yo su depositario, respondí con in­

solencia. , . . , .
__jq'cresa os ama, vos lo sabéis, y  vais a uniros

con otra! , , j!
_ Y  aun que fuese asi, ¿tengo yo la culpa de

haberla inspirado una lo'-a pasión?
— •Os atreveréis A decir que no habéis hecho, du­

rante dos años, cuanto os ha parecido conducente

 ̂ _ ¿ Y  qué culpa tengo yo de que su candidez raye

^^Bernardo hizo un movimiento de indiguaeion, 
ñeco se contuvo. , ̂ __•Eiirinue! J i j o  c o n  un tono molaiicolico, ¡no ha
beis obrado bien: harto os lo dice la voz de vuestra 
conciencia! Teresa por ser Teresa, leresa por ser 
mi hija, merecía una franca y leal lesolucioii de 
vuestros sentimientos; merecía una palabra de bra- 
dad y estimación que hubiera aplicado un balsamo
A su herida. , . . .

—En último resultado, exclamo con impaciencia,
¿he mancillado su honor? ¿Os he faltado a vos en

SL^ahn??'¿os olvidáis de su alma? iiiterruin- 
nió ¿Olí exaltación. ¡Ah! eréis que se puede cautivar 
el corazón de una mujer, hacerla vislumbrai uii dy 
dioso porvenir, y  luego abandonarla siii 
miento, diciéndola con jactancia: yo nada debo a fu 
alma destrozada! ¿Pensáis qne
nu eterno padrón de vuestra infamia! Porque sa­
bedlo, sí; Teresa llora, Teresa suire, Teresa, de puro 
y  leal corazón, no sabe, no quiere imitar vuestra vil 
conducta, y  tal vez ya estA fijada su eterna «lesven 
tura! ¡Y estas lAgriinas, este dolor, Enuque, son sii 
inAs glorioso timbro: porque, ¡ay dol que no lloia al 
.sufrir un desengaño! ¡ay dcl que no sabe amar.

Bien s6 que ahora os reís de todo esto; peí o lle­
gará la vejez triste Y  desnuda de ilusiones, llegara 
con su hielo A extinguir el fuego fatuo que os abra­
sa el alma, v  entonces, en vuestras intranquilas no- 
rhes, vendi-Á también A sentarse a la cabecera de 
vuestro locho el descarnado fantasma de vuestra 
juventud para dirigiros amargas recuiivonciones.

Entonces el rostro pálido de Teresa vendí A a tur 
bar vuestro sueño, porque Dios es siempre y
los remordimientos destrozarán vuestro pecho, ¡l'̂ s
la justa pena del Talion, que impone el juez inco- 
rniptiblo A los que serien de la inocencia!

—¿Y qué pretendéis de mí con tal prolijo dis­
curso?

—¡Oh! bien sé que las leyes de los hombres no 
me autorizan para exigiros que volváis la paz A 
nuestra Antes dichosa familia. Asi, pues, solo vengo 
A deciros en nombre de Teresa, que_ os perdona el 
mal que la habéis causado; y en e mío. Enriaue. en 
el mió, A deciros que cuando b

mió, Enrique, en 
anquéen vue.stros

cabellos, cuando vuestras enervadas fuerzas hagan 
vacilar vuestro paso, entonces comprendereis toda 
la extensión del crimen que estáis cometiendo, tal 
vez lo espiareis en nombre de la bija A quien améis 
más tiernamente, y entonces me sonreiré desde la 
tumba y me consideraré Yengado!
_¡Ved! exclamó enterrumpiéndose dolorosamen­

te; mis cabellos conservan aun su negro brillo, mi 
paso es firmo, y 110 obstante hace ya mucho tiempo 
que lloro.

Guardó por breves instantes un melancólico si­
lencio, y luego prosiguió en estos términos: _

—¡Adiós! repuso Bernardo, ¡adiós para siempre. 
No os hablaré de mi hijo, porque no es digno de ini 
dolor.

Sé que nos desprecia, que seducido por vos pien­
sa en abandonar el hogar paterno, anhela lanzarse 
en nn mundo que le pintáis seductor y le desprecia­
rá A su turno.

Su madre llora, se ha echado A sus piés y  ha per­
manecido insensible. ¡La desdicha de su hermanamaUBCiUÜ lliaouoiuio. (Xjct
no ha iluminado su coiazon!.... ¡Está ciego y  loco.

¿Atreveos A negar, Enrique, que habies hecho de 
él vuestro juguete? ¿Atreveos á decir que vuestras 
falaces seducciones no le lian perdido? ¿Atreveos a 
asegurar que juntamente con vos no conspira vil­
mente contra la madre patria?

Era cierto: Luis era mi esclavo y  yo podía dispo­
ner á mi antojo de su vida.

Aunque nada le habia revelado acerca de la con­
juración, él me servía en mis planes, ^ ejecutaba 
mis órdenes con el fanatismo de un mártir. Había 
trocado su exaltación en locura, y  estaba entera­
mente subyugado A mi albedrío.

__Adiós, Enrique, repuso Bernardo; el altar os
espera, la esposa amada os sonríe, la fortuna os col­
ma de favores; pero no olvidéis que ambas son mu­
jeres caprichosas y que un Atomo de viento puede 
llevarse sus sonrisas.

Bernardo se alejó'echando sobre mí una mir.ada 
de desprecio: yo le contesté con una insultante car­
cajada. , , , ,

Aquella noebe fui el más feliz de los mortales.
Ya 08 he dicho que al dia siguiente debía darse el 

golpe decisivo. Pedresa y su hija habían querido 
echarme el dogal al cuello Antes que la embriaguez 
del triunfo disipase la del amor.

Entonces....
Enrique se detuvo ruborizado.
—¿Y bien, ontónces? preguntó el rey cuya fisono­

mía riente se habia trocado hacia algunos instantes 
en sombría.

Os he prometido la verdad, balceó Enrique, y 
cumpliré mi promesa.

Aun conservaba un resto de pudor, y por mas que 
excusase A mis propios ojos mi vileza, me repugna­
ba cubrir el nombre de mis antepasados con lainan- 
clia de mi infamia. E-osolví,_ pues, tomar el de o.in 
Quintín, perteneciente á mi madre.

—¡Es posible! exclamó el rey precipitándose dei 
lecho y  paseándose A pasos agigantados por la es­
tancia. ¡Conque eran ciertas mis sospechas. ¡Con­
que fu’ steis vos el infame que aprisionó al gober­
nador de Cuba: vos el que ejercisteis el poder abso­
luto durante algunos meses; vos el que os ensañas­
teis villanamente contra vuestros compatriotas; vos 
el que tuvisteis la avilantez de mandar derribar mis
estátuas! , . f,. , -îEnrique permanecía con los ojos fijos en ei suelo 
y  ademan contrito, pero no aterrado.

Cecilia corrió A arrojarse A los piés dol rey excla­
mando:

—¡Piedad, señor! ¡Piedad para mi hermano.
CArlos continuó en sus paseos por .algún tiempo, 

y  al fin, sentándose de nuevo en el borde de la cama, 
dijo con tono más tranquilo:

'—Proseguid. _
La noble franqueza de Enrique le hechizaba ape­

sar suvo: éste continuó:
—LÍegó la noche fatal; era oscura y tempestuosa. 

La plaza empezaba A carecer de víveres, y  sombríos 
grupos recorrían las calle.s, lanzando en voz baja 
horribles imprecaciones.

Los pacíficos vecinos amedrentados se_ retiraban 
A sus casas, v los soldados de la guarnición se re­
clinaban negligentemente sobre sus fusiles, apaien- 
tando no ver la escuadra inglesa, que ^e acercaba
cautelosamente y  A toda vela.

A medida que adelantaba la noche, los murmullos 
del pueblo se iban trocando en auUidos. Todo in­
dicaba que ia tempestad estaba próxima A estallar
en el cielo y en la tierra. . 3 1 ™

A  aquella hora, yo penetraba con veinte de los 
míos en el palacio dol gobernador y  me dirigía A su 
estancia por un pasadizo secreto. ^

El gobernador se paseaba con agitación por el 
aposento; el secretario se hallaba asomado A la ven­
tana, mirando con ansiedad A la desbordada multi­
tud que invadía la plaza. 11 •

—Pero ¿qué es lo que quiere ese pueblo insensa- 
,. qué es io que quiero? exclamó el primero.
_Señor, diio el secretario con tono enérgico; pre­

ciso es obrar sin demora. Sus rugidos son cada aez

más espantosos, y mirad: ¡Dios me perdone; aunque 
la niebla me impide ver claro, creo que las velas 
inglesas tocan A nuestras almenas!

El gobernador, de un salto, so puso A su lado, y  ex­
clamo fuera do sí: • , I

—¡Pero los atalayas están inmóviles!
- E n  la torre de la catedral ondea una bandera

Jrraicion, pueblo, traición! gritó el gobernador 
con voz estentórea; ¡á las armas!

(Se continuará.)

E ’iPLIG.^ClON DGL FIGÜIilN ILUMINADO 1.61o.
F ig Traje para primera comunión.—"Vestido

de muselina de la India, falda cubierta de_ volanti- 
tos plegados y  otra encima adornada de jaretas y 
recogida A la izquierda con cordon de seda blanco. 
Cuerpo fruncido y  escotado sobre camiseta, igual­
mente fruncida de tela igual, y manga larga con ri­
zado en el bajo y  en el cuello: gorrita blanca y  velo
de muselina. . tt x-iF ig. 2.* Traje para primera comunión.—\estiao
de muselina con falda fruncida y  bordada por aba­
jo, sostenida sobre plegado de tela igual. Cuerpo 
■plegado del hombro al talle, y cinturón de siciliana 
de peto con caídas por detrás: gorra y  velo redondo

F ig. 3.®' Traje piara señora.—Vestido de siciliana 
brochada y  raso malva. La falda, plegada, deja ver 
otra interior de raso, y un echarpe del mismo cruza 
por delante, terinLiiaiido en el pouf de siciliana: cuer­
po con plaston de raso y pequeña manteleta de oto­
mana negra, unida delante por un broche y  guarne­
cida de encaje de lana. Capota de raso negro con 

- encaje blanco y grupo de eglantinas.'

ENPLIGACIÜN DEL FlGUhlN UE PEINADOS.
FiGs. 1 Y 2. Peinado para teatro. - Para ejecutar 

este peinado se comienza por ondular el pelo de 
adelante A grandes ondas, y  so levanta sin raya, ri­
zando en sortijilla dos pequeños grupos hácia fas 
sienes: Abrese raya trasversal, y  en lo alto de la ca­
beza se toma un mechón que servirá para sujetar el 
peinado, al que se fija el rodete de atrás hecho con 
el pelo de los lados, dejando el del centro para la 
castaña, muy baja y adornada con un lazo de cinta. 
Completa el peinado otro lazo igual prendido en la
parte de adelante. n •

F igs. 3 y 4. Peinado para baile.—Para, reproducir 
este peinado hay necesidad de tener cortado el ca­
bello de adelante en un.a anchura de emeo centíme­
tros, y  con tenacilla se forman grandes sortijiifas, 
que se abren para que queden muy ligeras y  vapo­
rosas: el pelo de los lados debe ser levantado en me­
chones ondulados, que van A iijar.se A un rizo que so 
hace en el ceutro con un mechón del cabello de 
atrás. La parte superior del peinado se compone de 
bucles ligeramente sostenidos con crepé y  colocados 
con poca simetría; después, con un mechón que se 
habrá dejado en la parte superior, se rodea por mi 
lado el peinado y  se forma un lazo látigo con ia 
punta rizada: algunos mechones ondulados le com­
pletan. Grupo de lazadas de cinta y  plumas.

La Jaborandine es soberaua cimtr.i la caída del cabello, el 
cual hace aumentar coasi.lerableaiente. sm ensírasarlo. tor- 
titicandolas raíces, volviáudulo fl.xible y fácil de peinar.
El frasco 20 francos.—Dusser uuent îr. l.iue J. J. Koiisseau. 
P a r í s .-Madrid, eu las iierfmm-rías Pascud Frera, Ingle­
sa. En Barcelonv, en casa Lifunt y Coinpaíiia.

Nuestra aprefiabls y distmguida suseritora de Orense
Doña Carolina Rodríguez de L<;pez, ha contratado de
las urimenxs modistas de Madrid pava coinpUcer <i las 
m a E  de su respetable clientela. Conoce,nos las. cualula- 

• des que .adornan ú la artista, y desde I n e g ó  predecimos a l.i 
Settm'a Rodríguez uu gran, crédito en las obras 
(lean nuevo v acreditado o.̂ tableciinieuto, obras que han 
:¡e i X h  eü U  dol arte do vo ,t¡r oua ologooo.a en aquello 
localidad. ___

CORRESPONDENCIA
DIRECTIVA.

Coruiía.—\> ' S. C.—La-> invitaciones para un convite 
deben preceder lo menos dus dias al de la celebr ación de 

lo'contrario es falta de atención ó poco deseo de que la
invitación sea aceptada. ~ , ..4., 1 r f*, nMadrid —D- P- dcl A .—Contestada su carta el Ib, c< n
las indicaciones que pedia para el traje. „ „  Hevan

Albacete.—iiia. María.—Los trajes nodos telas se llevan 
con más aceptación cada dia, según 
figurines: para el que rae consulta le
cüu un moteado de felpilla, granate ó azul sobic un fondo

su ene irgo como desea y le se- 
rá r S d o  Gracias por las recetas de cocina y pastelería

de vera,
no, nada tan á propósito como la lona f
a godon de colores, de eso puede acer ® ventanas y las sillas do tqera de (jue me habla, nua mesa
con tapete igual en el centro sería al-T¿,.;,]r._1) “ R \l. —Loi peinailos se llevan sieiqne

el cabello, el Regenerador de la 1 oi íumuu inglesa.
ADMISISTK.VTIVA.

La Bañeza.-T. H .-Recibido el saldo de su pedido q: e 
le dejo abüüudo eu cuenUv

Ayuntamiento de Madrid
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AGUA DE COLONIA VIEJA
E x t r a -F u e r t e  ( del ano 1 8 7 8 )

BONIFICA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  de  T o c a d o r  

que agradable como estracto para el pañuelo

compuesta por

. P I N A U D
P E R F U M I S T A -Q U I M I C O

P A R I S , 3 7 ,  B o u lñ Y a .v á  d e  S t r a s b o u r g ,  3 7 ,  P A R I S

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y  ocho medallas de premio-

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d - e l i l a  
CHOCOLATES, C A FÉS, TES Y  BOMBONES.

Depósito: Mayor, 18 y 2o. Sacarsal, Montera, 8. — Madrid

K A M N G A o a J A P O li
RIGAUD y  G’ Perfumistas

P A R IS  — 8, Rué V ivienne, 8 — PA R IS

(El (Água de i^ananga es la locion más 
refrescante, la que mus vigoriza la piel y blaii-í 
qiiea el cútis, perfumándolo delicadamente.

(EHÍrdCtO íÍ2 (^C [J lC [IZ^ fl;suavisim o y aris­
tocrático perfume para el pañuelo.

(^Ceite de (^ClXUlJlgÜf tesoro ¿ela cabellera, 
ü; que a,brillauta,liace crecer y cuya caidaprevieue.

¡abon de ̂ ananga, el más grato y un­
tuoso, conserva al cútis su nacarada transparencia.

(^Ol vos de Jl^fl^blanquean la tez con
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

Depósito eü las principales Perfumerías

IALIMENTOdeiosNIÑOS
i Para robustec t  a los Niños, las Mu- 
I ;eres y personas débiles del Pecho, del 
, Esíórnago 0 padecientes de Clorosis ó 
jde Anemia,Q\ mejor y mas i^raio al­
muerzo es el RACA-HOUT de los 

j A R A B E S  de D elangrenlerdc París. 
¡Dépnsitos eo las Farmacias del Uuodo estero.—d.P.

DICOIONARIO POPÜLÁR
DE LA.

LENGUA CASTELLANA
POR

D .  F E L I P E  P I C A T O S T E

Precio: 5  pesetas

Se vende en la Administración, calle del 
Doctor Fourqiiet, num. 7, Madiid.

LA  MUJER SENSATA
P O R  J O A Q U I N A  B A L J I A S E D A

Libro útil. de lectura provechosa para las 
señoritas.—V éndese á 2,50 pesetas 
en las principales librerías, pudíciido dirigir 
peilidos á la autora; Independencia, 3; ó á es­
ta AdiDÍnislraciun.

La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el

PERFUM ERIA
d.e Lé LEGRAND, rroveedur de laCoitude Riüsia.

foCRÉME^RIZA©

7 empleo da la

ORIZA I

i

ORIZA-LÁCTE
LOCION EMULSIVA 

f filaDquM y rcfrjsca 1. piel I 
IQuita las muocbas de rojez. I

p í ! ”í B »
fp E  S'^HONORE*

E sta  C R E M A  suaviza  
y  b lanquea  la  P IEL  

y le da la TR.lNSPAIlBNCl.1 y la, 
FRBSCII&ide laJUmTUD.

H M tn  U  o<Uid l ii  m ás aduLiuCai 
P O E S E R V A  I C U A L M E N T E

el rosir-. cid Bochoroo, 
de Ia.s Manchas de Rojez 

y  üu iM Arrugas.

’̂ SlOlITtS l£S BtRFUSifRlE^

O aiZA-VEOÜTE
|JA80NsBsuneiD'O.Bcveii[ 
LomasSuavBpara lapíel.

ISS.-ORIZA
[Perfumes atodos los ra * l 
ImllietBsdenjresnuevos.I 

idoptados por la moda.

Ko roas Tiuliiras pnigptsiraspnrA eli>eli.. blancc.

James SMITHSON
U > tolo FrascoPata develrereuc-cfrn ícIaI

elCabello J i l a  Barba iel colur uatnrAl eii 
T O D O S  L O S  M A T IC E S

Rérompeusa lacloaal
a,‘ 16,600 fi'.

BiltiLUdcORO.elc.

ST l lO N O ^

ORIZA-VELOÜTÉ
ÍPólvo de flor de ARROZ] 

adherentedlapíel. 
.Dando bI Afelpado del

CON S S T E  LIQ U ID O  (I
• no hay necesidad deLATAR u  C iB lZ i ' 

antes nidespues 
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato Ifo mAncbA U piel, ni periudic»
llk BAllld.

En todas las PerOimerlaa 
y Muqutríaa.

Muy agradable y cuya superioridad a 
los Vinos y a los Jarabes de quina, con­
tra el decaimiento de las fuerzas ’ y la 
energía, las afecciones del estomago, la 
falla de apetito, y para lodos los inter- 
cuvren'.es de las flevres antiguas, etc.
P a r í s ,  2 2 ,  r u é  D r o u o t  y en las farmacias.

Deposito iiríucipal ; 207, calle San-Honoré, París.

LA MADRE DE FAMILIA.
Obra d© texto para la prim era ense­

ñanza, y  prem iada en la Exposi­
ción Pedagógica, escrita por Joa­
quina Balmaseda.

QUINTA EDICION 
Véndese á peseta en las principales ilbre- 

.riis; dirigiendui-1 los pedidos á lanutoia.in- 
dependniicia, 3, ó á e..ta Administración.

l'remiadoB 
•n 20 exposicíoneB- CHOCOLATES FremiadoB 

«n 20 exposicionoe

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas aapolUanas, Bombones finísimos de chocolate y dulces, de 
los más ricos que se elaboran en París. Imnensu y variado sartido de cajas finas á propó 
sito para regalos, bodas v bautizos.

AGUAdeHOUBIGANT
huy s|iieciida para el Tocador y para los Rudos.

HOUBIGANT
P e r f u m is ia  l íe  la  l i e m a  Ue h x i j la t e n a .  

1 9 , Faubourg St-Honoré, París

L A  M A R G A  H I T A  ( U n  L o e c h e s )
I M P O R T A N T Í S I M O  Á L A  H U M A r j I D A D

Del minucioso aiialibispraclicado durante seis meses por el reputado químico Dr. D. Ma­
nuel Saenz Diez, acudiendo á los copiosos mananliules que nuevas obrns han hecho aún má> 
abundantes, resulta Que La Marflarita, do Loeches, es, entre todas las conocidas y que se 
anuncian al público, la más ricacii sulfato sódicu y niagnébico, que son los más poderosos 
purgantes, y las únicas que cnnlenean carbon.>tos ferroso y mniiganuso, agentes nieiiiciiinics 
de gran vah r como reconstituyentes. Tienen las aguas de La Margarita niás de doble canti­
dad de gas carbónico que las que pielenden ser similares, y es tal la proporción y cunbina 
Clon en que se hallan todos su- componentes, que las constituyen en un especifico irreempla­
zable para las enfeniiedades horpélicas, cscromlosas y de la matriz, sífilis mv>.-teradas. buzo, 
estómago, mesonlcriu, llagas, toses rebeldes y demá-que expresa ia etiqueta délas botellas 
que se expenden cu tud. s las farm cius y droguerías, y en el Depósito central. Jardines, 15, 
bajo derecha, donde se dan dato» y explicaciones,

EL ÚNIüO Ĝ AN DIPLOMA DE HONOa
en competencia con toda- las .nguas piirganl s y siniitares nacionales y extranjeras en la Ex­
posición Internación J de Niz», distinción h.ista ahora n j concedida.

EL CORREO DE LA MODA
E D I O I O I V  I > E  S A S T r t E s S »

Se publica niensualmente, constando cada número de ocho páginas en folio, 
un niagiiiíico figurín iluminado en Parts, una plantilla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de tamaño natural

P R E C I O S  DE S U S G R I C I O N
E n  M a d r id :  Un año, 13 ptas. 50 cents.
Provincias y Portugal: Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 50 cénls 
Cuba y Puerto R ico: 5 pesos en oro.
R e g u le ,—A ludo suscrilor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

L a  M o d a  o f ic ia l  p a r i s ié n , que consiste cu dos grandes láminas iluminadas, tamaño 
45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de París de las des esta­
ciones del año. y se rc|iarteii en Abril y Octubre 

Los suscrilores de semestre solo recibirán una.
ADMINISTACION: Calle del Doctor Fourquet, 7, 

donde se dirigirán ios pedidos á nombre d ^  Administrador.

M A N U A L
DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
p o r

D. EUGENIO PLA Y RAVE
Ingeniero de Montes

Obra declarada de texto para las escuelas 
por Reai orden de 8 de Jumo de 188ü.

EDICION ESPECIAL PIRA LAS ESCCEUS

con un índice-sumario para facilitar la lec­
tura del libro.

Se hallade venta, al precio de 4 rs., en la 
Administración, Doctor Fourqnet, 7, Ma­
drid,

SINGER
MÁQUINAS PARA COSER
23-CARRETAS-25

M A D R I D

S E  R E M I T E N  G R A T I S  C A T Á L O G O S  I L U S T R A D O S

Las Sras. Suscritoras á la 1. ,̂ 2." y 4.*̂  Edición, recibirán el FIGURIN ILUDSINADO 1645, las de 1.’*, 3.‘‘ y 4.*, el pliego de dibujos para bordados, y 
_______________________________________________ las de I.*, 2.  ̂v 4.' el figurín de peinados que se da de regalo.

Editor- propietaiio U R E G U K iO  ElS'i'KAOA Tip. de G. Estrada; Ductor Fourquet, 7- Administración : Doctor Fourquet, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




